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Nació el dí¿ 16 de enero del año 

1901, en el barrio de Veguitas, pue­
blo de Bañes, Provincia de Orien­
te, Cuba, y bautizado en la Iglesia 
de Fray Benito. A los pocos, meses 
de nacido, sus padres se trasladaron 
de domicilio para el Barrio de La 
Güira, del mismo pueblo, en el 
cual vivió hasta meses después de 
la muerte de la madre, a íines de 
1914.

Hijo de padres pobres y humil­
des de la m¡3ma provincia orien­
tal cubana, recibió una educación 
desigual y heterogénea en escue­
las de distintas tendencias religio­
sas, especialmento laicc.. como son 
los establecimientos públicos de 
enseñanza, y cuáquera Por el día 
recibia instrucción del idioma es­
pañol y por las noches el del in­
glés. En el período de las vaca­
ciones, aprendía oficio: fué apren­
diz de barbero, de sastre y traba­
jó en carpintería, y cuando no se 
dedicaba a las labores del campo, 
come arar, limpiar y sembrar cam­
pos de caña, cortarla y alzarla;

1 chapear montes, hacer excavacio­
nes, elaborar y carretillear azúcar, 
trabajos de mecánica general, etc.

Por su contacto con individuos de 
habla inglesa, a temprana edad pu­
do sostener conversaciones, leer y 
escribir en este idioma.

A  la muerte de la madre, el niño 
contaba casi 14 años de edad. Los 
otros hermanos restantes, Juan de 
13, Termelindo de 7 y Francisco de 
3, quedaron ál abrigo del padre, el 
que con su» cuatro muchachos, po­
co menos que en la miseria, se tras­
ladó a una finca cercana, que 
tenía arrend :da un matrimonio 
amigo. El padre, con los dos mu­
yóles, Fulgencio y Juan, se dedi­
có durante unas meses a cultivar 
la tierra.

Fulgencio, con conocimiento* de

contabilidad, pronto fué contratado 
para pesar caña y llevar libros de 
los contratistas. La muerte de la 
madre dejó a  este muchacho un 
sentimiento nostálgico que lo ha­
cía retraído y de aparente carác­
ter reflexivo. Sus cortos años no co­
nocieron gran cosa de los placeres 
del niño, y sus constantes relacio­
nes con los hombres, fueron adap­
tando su carácter y su tempera­
mento para las cuestiones formales 
de lucha por la vida, más que de 
entretenimientos.

De imaginación viva, alimentaba 
sueños y apiraciones, y el ambien­
te o marco en que se desenvolvía, j 
no le era propicio a las ansiedades : 
de su espíritu.

De regreso la familia al hogar, la  : 
nostalgia aumentó y con ella el de- j 
seo de más amnlios horizonte.

Con el pretexto de asistir a una j 
función de cine, una noche hu y ó ! 
del hogar paterno, y rodando en j 
busca de mejor suerte y sin sa lir : 
de la provincia, trabajó como de- ¡ 
pendiente de bodega, en plantado -1 
nes de frutos, de listero de traba- j 
¡adores en fincas azucareras, de | 
repartidor de agua, en chapeo de ¡ 
montes, de capataz, de encargado 
de personal, etc. En los Ferrocarri­
les Consolidados de la parte orien­
tal de la isla y del Norte de Cu­
ba, así como en algunos centrales 
azucareros, trabajó como retranque­
ro, fogonero, conductor y maqui­
nista.

Muchos fueron los contratiempos 
y las dificultades económicas que 
se le presentaron en sus distintas 
faenas, y noches y días pasaron en 
los que faltaron con los recursos los 
amigos.

I Aplicado y ansioso de saber,
¡ nunca faltó, r.o obstante, la ma-



> Oj
! 4 • ■ / : ' 0
' '  • i .  ¡* j

ñera u oportunidad para hacerse 
de libros, revistas y periódicos, de 
cuyas lecturas, relacionándolas con 
la experiencia que iba adquriendo, 
le sirvieron de mucho provecho.

Asi le sorprendió, bastante pre­
parado para desenvolverse dentro 
de los planes modestoá de su am-

cargo de sargento de primera (ta­
quígrafo) en exámenes que al efec­
to se verificaron.

Por sus manos pasaron los Con­
seje* de Guerra más célebres que 
ha tenido el Ejército Nacional y en 
cuyos actés estableció los mejores 
contactos con los revolucionariosbiente, el año de 19?1, aunque muy 

joven todavía, pues cuenta 20 años que le hacían oposición al Gobier 
de edad. El 14 de abril de ese año ito del Presidente General Macha­
se alistó comc soldado en el Ejér­
cito Nacional, en la cuarta com- 

| pcñía del batallón número uno de 
i  Infantería, en el campamento de 
Columbio. Aunque podía trabajar 
en las oficinas militares, nunca 
buscó recomendaciones para obte­
ner uno de esos puestos, estimando 
que era noccario cumplir su perío­
do de juramentos (dos años) en el 
servicio de linea, al objeto de co­
nocer los deberá* y las necesida­
des del soldad '. Al cumplir su con­
trato de alistamiento, además del 
nuevo carácter disciplinado adqui­
rido, se había hecho taquígrafo, 
que qunqué pin tiempo para asistir
a clases, había estudiado por co- 

1 rvespondencia y a lo que dedicaba 
una preferente atención, junto con 
la lectura de obras selectas.

do, hasta que ingresó entre los ele­
mentos que en agosto de 1931 se 
alzaron en armas contra aquel Go­
bierno, aunque no se sumó a los 
rebeldes, conociendo que loa pro­
yectos del alzamiento eran conoci­
dos por los elementos gubernamen­
tales y por et Ejército, en donde se 
habían tomado medidas para que 
las Unidades comprometidas no 
pudieran secundarlo, por cuyo mo­
tivo aconsejó se desistiera d®I pro­
pósito, estimando que de realizarse j  

éste, fiería una lucha sin posibilí- ¡ 
dad de triunfo que haría más fuer­
te al régimen combatido y se iría i 
a una muerte segura y sin gloria, 
perdiendo a figuras destacadas que 
debían ser factores indispensables 
para la conquista definitiva dol éxi-

, _ (o. Más farde formó parte de la or-Algo mas quena ser, pues ya Í7adón a, ecedaria, ha8ta qu9,
habu s,do campesino, obrero y sol- derrotado Mach(jdo, el d,  aq09.
dado y por eso ahora deseaba ser ^  ^  m  d de a#wir Q al.
un buen taquígrafo, lo que logro, s reun¡oneg de dieho 3{!Ctori sin
conociendo las venta,as que tiene <uera ^  .
éste en el orden intelectual y ma- (os rcaI¡zor e, go,pe de|initivo<
tena .  abandonó su filas para entregarse

Cumplidos sus dos anos, se re- por completo i  las actividades qúe 
integró a la vida civil, pero antes culminaron e i  el triunfo revolucio- 
de los sessntc. días había reingre- nanc del 4 de septiembre, cuya je- 
sado de nuevo en el arma de Ca- fatura ostentó siempre con el gra- 
balleria, en la Guardia Rural, en do de sargento, hasta que. después 
cuyas oficinas trabajó por espacio de constituido un nuevo Gobierno, 
de un añs, pqsando más tarde al *1 ocho del mismo mes y año, fué 
Estado Mayor, como soldado escri- designado coronel y j$fe del Ejár- 
biente. Llevaba cuatro años en el cito, por decreto del Gobierno de 
Ejército como soldado, cuando tuvo los Cinco, instaurado por la revo­
la oportunidad de asistir a exáme-l lución de las clases y soldados, 
nes por oposición para una plaza 
de cabo escribiente, alcanzando el 
número uno. y, por tanto, dicha 
plaza, entre ruarenta y dos que 
asistieron a esos exámenes. Un año 
después, conquistaba el grado y
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